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de actos conmemerat: 
da Mayo, doctor Manuel 


desfile cívico militar. 


el Cabildo de Maldonado reconoció a la Junta Keveto 
al integanite de la Junta 


que tal hacía, se realizares una serie 
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“Non ví si pensa quanta sangue costa.” 
M. A. 


El genio de Miguel Angel fue como aque- 

llos condenados sombríos que abren los 
brazos retorciéndose bajo las tempestades, 
trazados por él mismo en los frescos formi- 


fugaz, esa inmortalidad de la fama que le 
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reservaba el destino. Era la represalia por 
su grandeza. 

Y fue explotado por los suyos, sufriente 
y solitario entre las gentes que je admiraban 
y temían; se lo disputaron papas y príncipes 
para que les labrara la magnificencia pós” 
tuma, según el vaivén de sus caprichos; os- 
ció entre el favor de unos y la caída en 
desgracia con otros; despertó aplausos y ce- 
los desde la mocedad, Laocoonte estrujado 
por la incomprensión ajena y por el tempe- 
ramento propio. Hostigado por la obligación 


Miguel Angel. Estatua de San Próculo. (Supuesto autorretrato del 
autor a los veinte años, 


sus 
raciones, debió asistir, toda su vida, a la 
postergación o al abandono de sus proyec- 
tos entranables, con la angustia de la obra 
sin concluir y una ambición creadora que 
sólo se hubiera medido con él de igual a 
igual si hubiera llegado a esculpir montañas 
en Carrara, como soñó alguna vez, para que 
los navegantes vieran desde el mar las ta- 
llas gigantescas. Fue un melancólico y per- 
petuo “Gladiador moribundo”, según dice de 
él un historiador francés. ¿Cómo no iba a 
suscitar recelos y envidias ilustres, el joven 
creador del “David”, cuando se le concede 
tanta importancia a ese “Gigante”, pues así 
se le designó al principio, que el solo pro” 
blema de ubicarlo aparionó a toda la ciu- 
dad y en tomo del mismo se convocó un 


segura, al pie de un estudio para la misma: 
“David con la honda - y yo con el arco”. 
Y en el extremo opuesto, en la cúspide de 


mismo florentino está haciendo lo que se 
diría imposible por la edad: fa cúpula de San 
Pedro. Asombra la vertiginosa potencia, la 


en su labor es tanto y tan grande y tan 
imperecedero lo inconcluso, ¡qué no hubiera 
hecho esta alma fáustica si hubiera gozado 
de plena libertad creadora! 


Mas hay un Miguel Angel menos difun 
dido, menos frecuentado que el autor del 
“David”, de los frescos de la Capilla Six- 
tina, de las estatuas de los Médicis, de “La 
Piedad”, del “Moisés” o de la cúpula de San 
Pedro. Por esa sola manifestación de su in- 
telecto, habría sobrevivido, como sobrevive 
por las otras. 


os 


Sobre la tumba de Miguel Angel, de acuer- 
do con el proyecto de Giorgio Vasari, velan 


la Pintura, la Escultura y la Arquitectura. 
Falta otra, sin embargo, en el perpetuo 
desvelo evocador: la Poesía. 


Todo Miguel Angel está en los papeles 
escritos con la mano vigorosa y sensitiva 
que tomó el cincel, el martillo, los pinceles, 
los instrumentos dóciles a su volcánica ma. 
nera de subyugar la materia. Y ese estilo, 
fuerte, directo, conciso, es el que imprime 
a sus poesías. También esculpe y pinta con 
la palabra; no sobra, en sus epístolas o en 
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MIGUEL ANGEL, POETA 


sus sonetos, ninguna. Queda un 
elocuente de su tensa personalidad mono 
archivos de la Casa Buonarroti, en dos 
Biblioteca Nacional de Florencia, 
seo Británico de Londres. Su 


Miguel Angel. Autorretrato, alrededor de los ochenta años, 
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tiempo, y reconocí 
Mammenco, Arcadelt 


uno 

a 
0000) dabía puesto música a uno de sus imadri 
lales. Que Benedetto Varchi, de la Acade- 
HE ja de Florencia, había comentado uno de 


us sonetos, publicando en opúbculo el co 
inentario; complacido por ello, el autor es- 


vvios ribe a Lucas Martini que le agradezca a 


vi ortuna; más le vale el silencio que caer 
¿ He lo alto. Yo soy viejo, y la muerte me ha 
sy turrebatado los pensamientos juveniles. Para 
"ss aber do que es la vejez, aquel que la ignore 


+ m0 tiene más que esperar con a 
2 oraque Megue”. También el poeta Francesco 
> ¿Berni hace de él rotundo elogio, al afirmar: 


“El dice cosas y vosotros decís palabras...”. 
Genuina culminación del hombre del Re- 
¿macimiento, aprehendió a bocaenadas el nu 
¿men estético de su siglo. Y en el verso, so- 

¿ metos, elegías, epitafios, madrigales, cancio- 

) nes, atestiguan la fecundidad de su talento 
y 1 llos registran los matices de sus nensacio- 
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Colonna, marquesa de Pescara, amada hon- 
damente y a quien sólo besó, ya octogenario, 


mos” inexorable, ausente de su ánimo la se- 
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Monasterio de Yuste. 


Mata y penicióno lntiaca sida. E 
posible y pernicioso hubiera sido. El 


tara. ¡Qué sosegado sitio, qué perfecta con- 
servación y Cuido singular, qué silencio y 

qué maravilla de quietud sobre el río! BA 
tierras se internan hasta la raya de Portugal, 
Se pasa por delante de la Aduana, se pide 
permiso a la policía para visitar e] primer 
pueblito portugués, La Guardia, y no lo da; 
naturalmente, porque hemos dejado en casa 
pasaportes y nuestros documentos de iden- 
tidad ni siquiera se consultan. Se dice que 
no, a la redonda, sin más ni menos; y como 
una es ibérica pura, pues a una le sienta 
mal que no se adivine que es nada menos 
que una, viajera y todo eso, pero sin pas»- 
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POR LAS VIEJAS TIERRAS 


Despacho del Emperador Carlos V, en el Monasterio de Yapte. 


DE ESPAÑA: 


UN VIAJE A EXTREMADURA ALTA 


ALCANTARA - 


porte... por desidia final en el preparativo 
dej andar para ver. 

Entonces no se puede pasar de la raya, 
y Se mira el Tajo pensativamente, y se re- 
gresa al Puente para comer a la sombra de 
sus floridas acacias, bajo la mirada protec- 
tora de unos carabineros que se deben abu- 
rrir muchísimo allí, viendo a todas horas 
lo romano y lo que añadieron los Reyes 
ios > Te animo: piñón dl ad 


ciudad encaramada en su altura, con una ca. 
tedral imponente, con unos claustros al aire 


EIN 


CORIA - 


libre que dan gozo y alegría y unas torres 
almenadas y más edificios suntuosos, y gen- 
tes gratísimas — Como todas las que en- 
contramos. Andando por una callecita que 
sestea al abrigo del castillo, se destacó una 
muchacha que vendía verduras frescas y fru- 
tos en una esquina para ofrecernos su pilo- 
taje por el castillo. Se llama Pura Galán 
y pocas veces fallan los apellidos en Es- 
paña porque la galanía de Pura es indiscu- 
tible. Nos acompañó a subir al castillo, ani- 
mosamente. Como este castillo —es Ja pri- 
mera vez que nos encontramos con este ca- 
so — está dentro de un coro de casas par- 
ticulares que se le fueron anexionando tan 
íntimamente que ahora él crece como una 


PLASENCIA - 


YFUSTE 


enorme arboleda de piedra de] fondo de un 
caserío menudo, hubo que solicitar permiso 
de los vecinos para que nos dejaran pasar. 


tante en ruinas. En determinado punto dos 
de nosotras dijeron que no subían más, pues 
era duro hacerlo. Pura Galán, sonriente y 
ágil, bien acostumbrada de niña a corretear 
castellanamente, me miró resuelta: yo tenía 
que subir a lo más alto. Para no dejarme 
sola se me sumó otra de mis amigas y allá 
fuimos las tres precedidas por un tropel de 
chiquillos que a semejanza de los pájaros 
revoloteaban en torno nuestro por todas par- 
tes. 

¡Amigos, yo del castillo de Coria conservo 
serio aquello de subir; mucho más que al de 
Trujillo, suave y bien ordenada su escali- 
nata. 

De Coria y atravesando carreteras magní- 
ficas hasta enlarar con la general de Cáceres 


PLASENCIA fue fundada en 1178 por 
Alfonso VIII de Castilla (hay un magnífico 
Hotel que recuerda este nombre y que acon- 


cia la joya que no se borre de mi memoria. 
Una ciudad limpísima, cuidada, ten anti- 
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m0 y por Carlos V como retiro 
sua últimos días, donde murió y fue en- 
sado. Se conserva el sepulero que guardó 
¿ restos durante los años que tardó en al- 
se el Monesterio de El Escorial, a donde 
 Mevó Felipe en solemne cortejo 
secó a todos 


egentea el monasterio y cuida de su per- 
eccionamiento. La riqueza de los recuerdos 


bién sus grandezas inapeables. Aquí, en 
comprenden 


verdad es que el Emperador supo tener su 
propia personalidad y que después de él, 
¡ny!, el Imperio español devino fantasma 
y se disipó No sabemos si para bien de 
alguien, pero sí sabemos que pera mal de 
Frpona. 

Nos acercamos a Jarandilla, en donde 
tembién vivió Cartos V una temporada. Al 
nos hizo una butna comida rural Araceli, 
simpática vecina y acogedora de viajeros 


ur Dejamos con pena todo este mun” 
do ceosariemo y regresamos a Plasencia al 
pu rchecer. 


: 


go 15 de junio en Segovia Cont 
mado por dos Fernando TV en 1297 se com 
ra en 


Antecáaaca y silión del Emperador Casos V, en el Monasterio 


de Yuste. 


escoger entre las buena: piedras las que 
mejor cantan lo inmortal , 


Carmen CONDE 


Cama de “Jeroerár” en Cuacon. 
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En el Salón de los Pasos Perdidos la figura de los grifos ponen una nota de suntuo- 
sidad clásica en los bancos de mármol. 


LOS MOTIVOS ORNAMENTALES / 
LOS GRIFOS, LAS ESFINGES ' 


pyEwmos repasado ya algunos de los mo- 
tivos ornamentales (proas y victorias) 
usados en la decoración del Palacio Legis- 
lativo. Continuaremos hoy, suscintamente, 
para no cansar al lector con lo que podría 
transformarse en un pedante erudito árido 
discurrir, la revisión de otros temas que en 
ellos pueden descubrirse. Detengámonos en 
este domingo sobre los grifos, las esfinges 
y las águilas. 

Los grifos, cuyos orígenes deben buscarse 
en las oscuras profundidades de las leyen- 
das y las mitologías del Asia, son animalss 
fabulosos que se nos presentan bajo el as- 
pecto de un león alado con la cabeza de 
ápuila adornada de puntiavudas crestas y al- 
gunas veces con cabeza de león ostentando 
caprinos Cuernos. 

Estos animales fabulosos son descomoci- 
dos en la epopeya homérica; el primero que 
los menciona es Hesiodo y quien les crea 
una leyenda propia es Aristeas de Proco- 
neso hacia el siglo VI a.C. Son los servi- 
dores de Apolo y custodian el oro en la 
lejana Escitia. 

Un siglo después Esquilo los traslada al 
extremo Sur del mundo antiguo al borde 
de un río de la Etiopía (de aquí vendrá 
posteriormente que sean i con las 
esfinges). Más tarde, el historiador griego 
Otesias —siglo IV aC.— describe a los 
grifos habitando las costas de la India. 

Al mismo tiempo que Grecia incorpora 
estos seres fabulosos a su mitología, los hace 
vivir en el mundo de la plástica; la escul- 
tura y la pintura (conservamos infinitos do- 
cumentos en la cerámica pintada) domesti- 
can y hacen amables estos híbridos mons- 


ma no son más que amables motivos de or- 
nomentación. Nos viene aquí a la mente 
la “Casa dei Grit7” en el Palatino de Roma, 
la copa de plata del tesoro de Hildesheim 
y los que pueblan muros y jardines en las 
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desenterradas Pompeya y Herculano La 
“Casa dei Grifí” fue vista y dibujada por 
Moretti cuando con Giácomo Boni Prepara. 
ban el material para la publicación de la 
resultados de las excavaciones realizadas por 
este último en el Palatino. Rizo, en 
monumental obra “La Pittura Ellenistip. 
Romana” en la parte correspondiente y La 
pinturas del aula isíaca de Calígula, tuyo 
ocasión de utilizar los dibujos de Moretti 
algunos de los cuales hemos presentado Pa 
ce ya algún tiempo a los lectores de este 
Suplemento. 

Los grifos del mundo pagano entran en 
el mundo cristiano con un muevo simtolig- 
mo; en la alta Edad Media se los da el de 
la sabiduría, porque ellos descubren y guar 
dan los tesoros ocultos. Dante pone en el 
Purgatorio (Canto XXIX) un bellísimo ca 
rro tirado por dos grifos que nos recuerda 
a los que también en otro carro subieran 
al cielo a Alejanaro Magno. Y la pata de 
un grifo acompaña en los altares la imagen 
de San Imier en recuerdo del monstruo que 
derrotase cuando su viaje a Tierra Santa 


El Renacimiento utiliza profusamente el 
motivo de los grifos para la ornamentación. 
En frisos, en capiteles, en el casco de gue 
rreros, en las patas de mesas, en las fuen” 
tes, todo es campo propicio para el des 
arrollo de la imaginación tras las posibili- 
Cades que presentan al mundo de la fan- 
tasía estos ya bellos monstruos de la le- 
yenda y la mitología. 

La esfinge nace en Egipto — de ahí que 
algunas veces como lo hemos dicho, se con- 


en la estatuaria del mundo helénico, desde 
Asia hasta España, muchos ejemplares de 
esfinges utilizados sin duda con fines ri- 


Dos esfinges presiden desde el alto frontón las sesiones de la Cámara do Senadores; aquí vemos ura de ellas entre la rica orn”-jentación de la sala. 


', DEL PALACIO LEGISLATIVO: 
¡ LAS AGUILAS 


Y ws cuendo ya hacía muchos siglos que 
> meoabás dejado las orillas del Nilo. 

y esfinge es la fabulosa y monstruosa 

15 de Tilón y Edquina. Habitaba en Fi- 
ms meca de Tebas en Egipto y allí daba 
ó se a los viajeros que no sabían inter- 

1 mu célebre enigma, el que finalmente 
escitrado por Edipo. 

Egipto se representa este monstruo 

¡cauexpo de león, sin alas y con rostro 

alino; existen, sin embargo, variantes 

4 iconografía. Del valle del Nilo pasa 

e países de oriente y posteriormente a 

O ús modificándose su representación; la 

5 popular en Grecia es aquí lla donde 

y ye con cuerpo de león alado y cabeza 

4ouder. De Grecia pasa a Etruria y a 

sm. En ésta vemos multiplicarse su ima- 

l sal igual que los grifos, como motivo or- 

sental, prodigándose en patas de mesa 

v y sillas, en pies de candelabros, en asas, 

- Como todos los motivos del mundo 

mty men revive en la ornamentación del Re- 
0 agmiento con exquisitas formas de dibu- 
: A EL estilo imperio utiliza profusamente 
la esfinges en adornos de muebles y en 

+ oa de porcelana. 

" tn la sala del Senado en el Palacio Le- 
untivo, dos esfinges, en los extremos del 
“pano que corona el ábside, vigilan des 
0% Alo alto pero no cierran ya ningún cami- 
a ; Nadie, entre los senadores, ha sentido 
, a menor estremecimiento ante sus enig- 
sa. Igualmente vemos repetir su imagen 
* ida en las cornisas de los tímpanos late- 

ses de los frentes Sur y Norte del Pa- 

140. 

¿de El Arq Mesno colocó grifos en los áti- 
s de los frentes laterales. Grifos son los 
se coronan el tímpano central del Parla- 
ento de Viena, fuente de su inspiración. 
loretti, al enriquecer en materiales y or- 
umentos el Palacio muestro, cambió los 
pa fos por esfinges, desplazándolas de los 
entes laterales hacia los dos frentes prin 
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El águila que desplioga sus alas en el recinto de la Cámara de Diputados. 


E da 


El águila es, en casi todas las mitologías, 
un símbolo solar; de alú que se le pueda 
fácilmente como atributo del 
saber, de la longevidad, de la fuerza, de 
lo puro, de la altura intelectual y moral. 
Todos los pueblos la han incorporado a 
sus a sus tradiciones y a sa mi 
tología. La heráldica aprovechó su imagen 
y la multiplicó en escudos y banderas. Las 
coronas y los cetros hicieron casi impres- 
cindible su presencia en ellos. En la Igl-- 
sia es el símbolo de San Juan, el Evange- 
lista de más alto vuelo teológico. 

Por su raudo vuelo, por la fuerza de sus 
alas, el águila es un símbolo claro que 
siempre ha sido fácil de interpretar. De abú 
su profusión por el mundo en todas las épo- 


de su libro “Mutterrecht und Urreligion” 
(Auswahl) para la edición italiana de HL 
Leisinger “Pittura Etrusca”, Florencia 1953: 
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[PUSTEN dos facetas definidas en la pin 

tora de Carios M* Herrera: el cuadro 
que llamaríamos terminado, y el estudo c 
esbozo, que en el concepto mouerno, posee 
en este caso el valor de tal Porque en la 
exposición que actualiza el talento del re- 
cordado pintor nacional, se tuvo la certeza 
o la visión, de ubicar una serie que bien 
determinan estas anistas que le confieren 
doble valor a su obra. En otros tiempos el 
llamado estudio o bosquejo, era la prepa- 
ración del cuadro, y raramente, y sólo en 
el mundo de los pintores, se les tenía en 
valimento de obra definida. Muchas veces, 
las más, de factura superior en la riqueza 
espontánea del trazo directo, resultado emo- 
pertaba el modelo en los variados maticez, 


ya sea de un desnudo, o de una cabeza, O 
mismo del aa Ne A 
la salida del impresionismo, envolvente de 

luz y vibraciones. Los artistas nacionales 
no quedaron lejanos a este movimiento: no 
como imitación, sino como apreciación de 
un concepto rico del color, que traía nuevos 
descubrimientos cromáticos, y que relega¡a 
al cuadro de taller, para tomar de la natw- 
raleza las luces y reflejos de los colores. 
Carlos M* Herrera, no fue en su técnica un 
impresionista neto, aun cuando en el Paisa- 
je que se expone, puedan verse conquistas 
en tal expresión. Sino que a su pintura 2s- 
tudiosa de la forma y del dibujo, adhirió 
el colorido fresco con la base impresionista, 
Page empero como cimiento, su forma- 
ción de Escuela, cuidadosa del acento afir- 


en ocres, han sido un fecunao principio qui? 
luego liberó al idealismo de un colomii* 


ir 


Grabadores uruguayos ex 


iniciativa del señor Director de Artes 
Piásticas de la Dirección de Bellas Ar- 
tes de México, don Miguel Salas Anzures, 
se exhibirá en el Museo Nacional de la ca- 
pital federal de México, una exposición que 
con el nombre de “El grabado moderno en 
el Uruguay”, A e a 


de valores con que se ha nutrido la juventud 
de hoy. 

Al abordar el carácter de la muestra que 
determina “grabado moderno”, el envío cons- 
tituye una demostración cabal del don com- 
positivo y de concepto del que se tuyo en 
cuenta faces primordiales, tales como la 
subjetividad y la expresión, sin evadir el 
temario con principio figurativo. 

La exposición estuvo abiería al público 
en la Galería Montevideo, y en ella pudi- 


de apreciar los últimos trabajos del grabó: 
dor uruguayo radicado en EE. UU,, seña» 
Frasconi, se da en la muestra, y sus OMA 
son categóricamente notables. My 


El oficio de este artista ha llegado a Y 
brepasar lo común de nuestro medio, y » 
recortado está logrado con antecedentes ' 
micos seguros y de extensivos recursos, 
Si este grabador extiende su temario MK), 
cia vértices diversos, los centra con destiif,. 
imspirativo Carlos González con los j 

tan suyos y populares, de carácter ' 


1 


MW HERRERA 
LNLARISTA 


¿pustel de la cual fue Herrera sin 

0 eto. 
“ estudios de desnudo plantean un 
babosa al pintor de hoy. No pueden 
+ 'academias” en el sentido estricto 
sabra: la libertad en el trazo, la 
sl Viera pero fuerte, y llevando el 
lo, acercándose al rigor del encuen 
4 sombras, especialmente del fondo, 


MIDE en 


má ustrativo, este aspecto lo su- 


EE sde reglas de perspectiva y de 
“lo, pero buscando ante todo una 
¿09 Ese trascienda y se ubique en la 
1449 4, respaldada por una versión li- 
ebebcada en su grafismo la faceta de 
gerente, Las Maxsey ha abord de 
y pescadores —dos mismos que pin- 


en una luminosa recreación de ocres vitaliza- 
dos por una clara transparencia que rexuel. 
ve por el color el caráctes del desnudo, y 
alejando en los planos escorzados esa inten- 
sidad, para envolverla en la visión total del 
espacio tratado. En el desmudo de hom- 
bre, el fondo es el luminoso, y recortadas 
las carnaciones, vigorizadas por el neto l- 
gumiento de los planos a un dibujo formal 
de lineas curvas y dinámicas. En tal estilo 
podríamos agregar dos estudios de figura al 
óleo, manchadas ligeramente, entrando a la 
expresión del tema, en el pastel “Cabeza de 
Mtuulato”, estudio de modulaciones del color 
ocre, y las tensas formas. En los retratos, 
sobre todo en el NY 3, se verifica la otra 
forma al pastel: finisima en los coloridos y 
en la manera de tratar las gasas, idealizando 


México 


más allá de lo puramente descriptivo por 
un concepto vivaz, de solución temperamen- 
tal, yde sólido diálogo con la materia. Ca- 
bezudo pone gracia en su grabado “Gatos”, 
de ligera línea, al filo del trazo, siendo M. 
Mortarotti, una de las representantes del 


ta figara en la envoliuma de un fonós sigo 
convencional, pero hallado pera la belle 


“Niñas y buey”. Grabado de Leonilós Gonzáles. 


"Cabeza de niña”. Pastel, 
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PANORAMA GENERAL DE 
UNA DRAMATICA GEOGRAFIA 


EL MARTIRIO DE CHILE. — Toda 


América llora con Chile. El país de la es” padecido sino también conocido, interpreta A 

: trella solitaria, la patria de la larga geogra- do, descifrado en su dramatismo geogrifio, 1 
í fía, la tierra más hermosa y martirizada del y su tradición social De su re 
k Nuevo Mundo se inclina hoy sobre sus rotas derivarán la admiración ante una naturales A 
! ciudades, sobre sus muertos queridos, sobre bella e implacable, la emoción ante uy py. y! 
sus costas devoradas por el mar, sobre sus saje esculpido por generaciones de heroica A 

campos llenos de grietas, algas salobres, ce- habitantes, la simpatía hacia los creador A, 

¿ nizas volcánicas y sangre. Y los que cono- de una intrépida condición humana. ls 
, cemos y amamos a Chile, los que tenemos CALEIDOSCOPIO DEL, SUR Ñ 
$ amigos en esa nación de hombres hospita- Chile, larga isla de soledad y callado miedy y 
E larios y mujeres intensas, los que hemos pe- que según la expresión de tun poeta se agarra p 
+ regrinado por sus montañas frías para caer de las montañas pafa no caer al mar em [7 
- ' luego en e] remolino ardiente de los valles, asentado en una de las zonas más sísmica y 
> los vinos y la cueca, sufrimos como deudos de la tierra. Entre los nevados paredoms |/' 
ante tanta ruina, tanto luto, tanto injusto de la cordillera y la verde metralla del mag, ly! 

y tremendo castigo. el chileno es un prisionero de su calcinads ')* 

Entretanto, el pueblo chileno, uno de los desierto del Norte, de su florido valle ty ')” 

más valientes y generosos de nuestro con- tral, de sus empapados bosques australes Y |;' 

| tinente, más allá de las palabras y el llanto, lo peor de todo es que el prisionero ej  p' 
levanta de entre las ruinas a sus dulces “gua- condenado a muerte. Esta es la teribh 1 

7 M guas” tronchados, a sus “rotitos” proletarios verdad. Chile se hunde en el mar La faja jas 
caidos en plena y ocurrente “talla”, a sus de tierra adelgazada entre las montañas y 5 
) “huasos” hasta ayer espléndidos señores de ej océano reposa sobre una geología que e 

7 $ la gracia rural, a sus muchachas mapuches conde traicioneras fallas subterráneas, term ¡1 
¡$ de trenzas negras y a sus colonos alemanes nos mal asentados después del plegamiento y! 
Ji Y de ojos azules. Y al mismo tiempo, desde andino, subsuelos predispuestos al temblor ¿1 
1 una lejanía que nos hace sentir impotentes y al desquiciamiento interno. Ya los ahi ys 
) y desagradecidos, los amipos de Chile ten  piélagos del Sur se han sumergido en e] ¡* 
demos nuestros brazos y nuestros corazones Pacífico; sus islas son las partes más ele jo 


a través de la distancia y entregamos lo 
mejor que tenemos para enjugar en algo la 
tragedia desencadenada sobre la noble gente 


El volcán Osorno y el río Petrolme. (Foto J. Cori.) 


trasandina. Pero no sólo dinero, ropas o me- antes de la llegada de los españoles, que o 
dicamentos necesita Chile. Limitar el es- el seno de Reloncaví unió las aguas de MA ,: 
fuerzo a una ayuda material que después lago con las del Pacífico. Y ahora, lu y: 


¡ Chile del Sur, cómo mojan Lágrima, amís, vinagre, ajenjo, hielo, - s . = 
pe is ln a bajo tu cruz del Sur, cómo se mojan pao ofrecida libere e as o de esta catástrofe que a todos ConmmueR ;y 
junto a su dura lámpara salada tos muertos cementerios, las callampas, re hs caer en paa ds pe pa la geografía pos registra y baja, 
Los 5 j 5 indi aj 1 bestias. chilenos, tan hondos omentos de Los archipiélagos de tipo dálma' la 
A cómo se moja el corazón del indio. los pájaros polares y cc + al ya y ds des dde al e “ea pa o a . 


A A 


éad. la rechazarían con altivez desdeñosa. 
Chile necesita sobre todo amor cálido, sol- 
daridad comprensiva, apoyo moral entre- 
gado con ademán afectuoso y permanencia 
desinteresada. Todos los americanos debe- 
mos aplicarnos a perfeccionar esta actitud 
espiritual No habrá ayuda pequeña si el 
que la presta piensa silenciosamente en Chi- 
le y siente encenderse una hoguera de miel 
en la garganta y una solitaria estrella de oro 
en el corazón. 


que se sumerge. Y así, a lo largo de milk 
nios de lucha, de rabia y de esperanzas hm 
manas, los chilenos verán cómo lentamente 
su larga espada terrestre se hunde en hh 
vaina del mar, cómo las grandes olas se EF 
trellan en las faldas de los volcanes y de 
los cerros mientras que un pueblo 

en retirada irá a fundar, dej otro lado de 
cordillera, una patria melancólica y reminik 
cente en el seno de acogedoras patrias het 
manas. Pero esta visión sombría tardará en 


de Chile que hoy comienzo a entregar a los visita de la muerte. 


Chile que ordena la materia de la presente  tobras conjuradoras y fervientes. Ben; 
nota, seguirán cinco artículos más, a saber: Subercaseaux ha llamado a esta región 
IL, los volcanes y les legos; TIT loa dls comienza al Sur del río Maule y llega 


y 
lluvias; V, p 
5 Y, ej estrecho magallínico, con los 
los campos, las ciudades y los puertos; VI, nombres de “El país de la tierra inquie 
El los «Ej país de los espejos amules” y “El y 
terremotos y los maremotos, de los volcanes 4. la noche crepuscular”. Estas tres 
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SAN JERONIMO 


JOSE RIBERA 
"EL ESPAMOLETO” 


Contraluz en el lago Llarquiue. (Foto J. Cori.) 
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vom más sobriamente denominadas 
rógralos profesionales. Elias Al 
rmoyo las designa sucesivamente 
vma de los parques, la zona de los 
la zona de las praderas. Pero a 
dde los nombres la unidad e indi 
vi geográfica del Sur de Chile ue 
mm por una serie de caracteres fá 
sdemtificar, Los Andes son más ba 
ven abundantes pasos, El clima es 
y; Muvioso, lo que provoca la apa- 
la gran selva austral y de una 

y capucha de nieve que desciende 
4 humeantes cróteres de los volcanes, 
sempre para la erupción imprevis 
4 entre estos volcanes una pléyade 
4 de aguas verde botella y azul co 
, parecen caidos de un planeta de 

, Al Sur de Puerto Montt comien 
siias, los fiordos, las penínsulas, los 
¿FS continente se desmigaja. Ei agua 
ja de la roca y desliza su vientre 
la or dos ventisqueros; adensa sus 00s- 
whielo continental en la tierra caída 
it. 40, despedarada y humillada; zumba 
ses de niebla sobre las islas solas; 


Yes elas maderas, las hierbas ateridas, los 


vw» de ovejas con olor a tempestad, 
e los relámpagos que tiembla entre 
Kn esta tierra de indios, marineros 

wos donde el “caleuche” de los chi 
“. wega entre estampidos de témpanos 
s0w coléricos; en este remoto y re 
vecaos de paisajes sobrecogidos y uo 
cedbores; en estas regiones de bosques, 
vd bweves y caudalosos, de fiordos que 
¿ct Las costas y levantan su trueno 
vo en el flanco de las montañas, vive 
Aja una humanidad empeñosa, sobria, 
hi concentrada en su esfuerzo pionero 
seno del Sur, ya hundido en las gale 
“an lignito que ennegrece a Lota, ya 
ve entre los “cobiues” del bosque car 
¿año por la quema y aún enhiesto como 
jocesión de negros y mojados peniten 

1 riglendo el timón de las lanchas 
des que se aventuran hasta los cana 
los archipiélagos donde se licún el 

ya mirándose con pudoroso narci 
men el espejo de los lagos, es sempre 
vandera humana flameando al viento 
aventura, una voz perdida en el coro 
naturaleza. De ente solar sacudido 

4 puño de los terremotos y de este 
se que monta la vieja tierra encabr: 
dy que volteado y herido una y otra vez 


“sm wolviendo a sus deshechas querencias, 


JWremos a lo largo del viaje que empren 


Pis con el lector hacía el maravilloso y 


sl Br de Chile. 


Daniel D. VIDART 
(Especial para EL DIA) 
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Una vista de Puerto Montt, en el seno de Reloncav:. (Foto J. Cor.) 
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Fosas Ts en Puerto Montt, (Foto J. 
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' La característica puerta baja de Cajamarquilla, 
(Foto Duncio Bonawvia.) 


-ATAJAMARQUILLA: Vieja Ciudad Muerta Cerca de Lima 


"e imac “torrentoso, voluble y demgud” 
¡ probablemente el río más viejo en 
s«adiciones de low peruanos, A lo largo 
ss 160 kilómetros, desde los nevados 
woaticona a» 4.800 metros sobre el nivel 


“4 por los antiguos moradores del valle 
“se dieron cuenta que de alí dependía 
aida 


0 oe 


Í está Cajamarquilla, la vieja ciudad 
muerta que data aproximadamente del año 


416 
dl 
dE 
Mi 


había una construcción hoy destruida. 
Es admirable el planeamiento de la ciu- 
dnd: aún se distinguen perfectamente las 


4 
| 
4 


di 
h 
: 
¡ 


qu 
le 
ji 
me 
ote 


puertas angostas en la y más anchas 
arriba formando lo que podría parecer u» 
arco pero que sin embargo no es tal 

Algunas partes de estas ruinas llaman la 
atención pues son verdaderos laberintos y 
las habitaciones y los patios podrían ser 
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El coche de postas de Bath puesto en servicio en 1784 por el comerciante John Palmer como medida de la Administración 
británica de Correos para hacer frente a la amenaza que representaban los salteadoreg de caminos. Estos coches rápidos, cus- 
todiados por- hombres armados, tuvieron un gran éxito y cubrían la distancia Bristol-Londres (190 kilómetros) en diecisis horas. 


EL TRICENTENARIO DEL SERVICIO 
EBRITANICO DE CORREOS 


POR el modesto precio de un sello de tres 
peniques, una carta depositada una tarde 


un botón hace que la máquina lance una 
pr pee ion aang 
distribuye la correspondencia. 

Otra máquina maravillosa, llamada ALF 
cmparejadora y ordenadora automática, Co” 
loca las cartas en un montón con las estam- 
pillas hacia arriba y en el mismo ángulo; 
además, separa las cartas que llevan estam- 
pillas de dos peniques de las franqueadas 
con tres peniques y mata automáticamente 
los timbres. También se emplean equipos 
para la manipulación mecánica y rápida de 
paquetes. 


Cuando el rey Carlos Y sancionó en 1660 
la ley que establecía una Oficina General 
de Cartas, la entrega de cartas por personas 
no autorizadas quedó prohibida, pero antes 
de que transcurriera mucho tiempo la or- 
ganización se vio en dificultades. 

INMORALIDADES  ADMINISTRATT- 
VAS. — El Parlamento votó la asignación 
monetaria al hermano del rey Carlos II, el 
duque de York, quien empleó el dinero para 
pagar pensiones a los que sirvieron a la 


crúpulo alguno. Se dijo que un Miembro 
del Parlamento obtuvo £ 300 anuales pres- 
tando su sello a un comerciante londinense. 

Se llegó a poner fin a estas inmoralidades 


de Correos alcanzó una gran fama en todo 
el mundo. 

El primero de estos hombres fue William 
Dockwra, quien, en 1680, tuyo la ingeniosa 
idea de establecer el Correo Londinense de 
un Penique. Estrictamente, era ilegal pero 
Dockwra obrá con audacia y explotó su ne- 
gocio abiertamente y en gran escala. 

Fue víctima de su propio éxito. La Ad- 


historia postal de Gran Bretaña es el de 
Ralph Allen. A principios del siglo XVIN 
las cartas se entregaban todavía solament: 


a las grandes ciudades, Allen pidió que se 
le permitiera organizar un sistema de re- 
parto de cartas a casas Situadas al borde 
de las carreteras y a otros pueblos y aldeas 
de provincias. El Gobierno accedió a la pe- 
tición y Allen, además de proporcionar el 
primer servicio postal, eficiente y nacional, 
amasó una fortuna bastante considerable, 


> 


a, 


Y 

% 

LA LUCHA CONTRA LOS r 
DORES DE CAMINOS. — A pe Pu ñ 
el robo del correo estaba ; o 
4 

Y 


teadores de caminos constituían en 
peligro para las diligencias postales 
cidas y custodiadas frecuentemente por cado, 
dados retirados que percibían un Led 


Hacia fines de dicho siglo, un comp 
te de Bath, John Palmer, ideó un 
para hacer frente a esta amenaza. Pr 


en los caminos de portazgo. La primer 5 
estas diligencias, entre Bristo] y e 


pero eran seguras y rápidas y pronto me Y 
cieron indispensables. 

El mayor avance en la historia Postal 1 
produjo 50 años después de haber 
zado a funcionar las diligencias, 


Hasta los años 1830, el destinatario 
quien pagaba el franqueo. Un maestm 
escuela, Rowland Hill, sustentaba la 
de que el sistema era injusto y en 1837 
puso el establecimiento de un 
ta] de un penique que abarcara todo 
corriendo el franqueo por cuenta del 
tente. 


LA MEJOR DEL MUNDO. — En 
el gobierno puso a la venta las pri 
tampillas de correos y así nació el si 
ahora universalmente adoptado. Las 
pillas, las primeras y más famosas del 
do, eran en tinta negra y llevaban un 
bado de la cabeza de la reina Victoria: 

En su tercer centenario, la Admi 
ción británica de Correos y Telégrafos, $15 
ha convertido en entidad económicameénk JE 
independiente. Hasta hace poco tiempo, Mi ñ 
superávit pasaba automáticamente al Te] 
ro, el cua] devolvía a la Administració 
que creía conveniente. Ahora, su aports 
al Tesoro está limitada a £ 5:000.000 
resto de sus beneficios anuales se de 
a mejorar el servicio para mantener la Í 
sin rival de que goza desde hace mi 
tiempo en el mundo entero. 


” 


Robert JACKSÚ 
(Exclusivo para EL DIA - Sp 3851 


Aunque los servicios de la Administración de Correos y Telégrafos son esencialmente 

de carácter personal, se está generalizamdo la mecanización para incrementar la efi- 

ciencia y reducir los gastos. En esta fotografía se ve a un empleado que opera el 

ELSIE, máquina que automáticamente clasifica e indica las cartas, las que auto- 
máticamente coloca en los correspondientes casilleros. 


NO NECESITAS PREOCUPARTE PUR ) 


a 9 


VESTLLA 


+- EDGAR RicE BURROUCHS ( ( 

E COEL SERIADO CUM UN 

¿0 UAM 
Alb A 


TS TIT RG Es 


SE LO DAREMOS AL JEFE RAMU; ESO AUMENTARÁ )| 


MA 104005 TERA VOLAQ DA SU PRESTIGIO Y QUE EL DIVDA LOS REGALOS ENTRE 


2TRO ERO LLEGABA CON REGALOS 
+4) 11 JEFE RAMO Y LA TRIBU, POR SU AYUDA 
mi CAPTURA DE LA BANDA. 


9 UNA PELIGROSA MISIÓN, 
“( TOMBIEN CUMPLIDA.*" [< 


1DS.MO HUBIESEN LLEGADO, MABU, EL 
TRAIDOR ME HABRÍA MATADO Y 
VENIDO DIAS MPERNALES.. e 
LES AGRADECEN LOS REGALOS 


OSADO CIDOOS COLON BURT Y MORIA | [EA NUESIROS 
h A NeT" MOR DE CAL AMSTD Y PAL CUIDADO DON OS Y QUE NECES da 
coo SE MACEN PASAR POR AMIGOS! 


CNA UNABUENO OPOKIUNDAD.TOMJE ESTOY. DE ACUERDO YARZAN. ESO PUEDE SEK HASTA QUE ME DESCURA PUEDO RECO- 


DAM JEAR UN VERDADERO CENTRO INTE UN DC ESCUIA INTELIGENCIA A GER Y INFORMACION POR RADIO. 
ARCO DE NTELIGENCA. ESTAVILLA BAKU / ENTRE PAS AQUI A MOMBUZZ h TO Y YO IRIAOS COM MOMBAL A VISITAR LA 
JEDE CONVERTIRSE EM UN CENTRO COMER Y MO o OO PERO HA DEL BRUJO. ESTA ES LA ESTACIÓN 
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HRHA No tiene, 
vigoriza, O D D ni puede 
fortalece. tener similares. 


